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riUíCIOS DK SUSCRIPCIÓN 
En ia Península, 

jira.—Tre* meses 
J lü da cada mes. 

Un mes, 2 ptas.-Tres meses, 6 id. - Extran-
11'25 id. - La suscripción se contará desde 1.* 
- La corraspondenria á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINIStRACIOl^í MAYOR 24 

MARTES 12 DE NOV^IIBRE DE 1895 

——1^ — 

8 LA gmON Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

.oog 

Demiciüo socml: M.̂ DRID, CALLE DE OLÓZAOA, NÚM. 1 (Pasea d« RecoUUs) 

Capital 
Priiii(>8 

SOCÍMI eftictivo. 
y reservas. 

TOTAL. 

Ptíüetiis 12.000.00© 
43.598.510 

55.598,510 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
Etta gran C«tfíp\M&7iacional as>gura 

eoiitra \»» lie^fos de inceiitlío. 
El Kr¡«n <l«tari'oII« ác ius epii'aeione» 

aci'«dita la 'Oiifiaiiza t^nc. inspira al públi-
c», habiendo pagado por siiiirütioH dosde 
el año 18t$4, de su ftindacî ii, la sniua da 

32 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRK LA VIDA 

En tstt I-amo de leKuros céntrala te­
da clase de combinacienee, j espeeialmcH-
te las DotalcK, Rentas de edocacidn; Râ -
t.is Títalicias y CapilaUi diferidas i pri­
mas md» réducidfunu» eaál̂ aitra etra , 
Compañía. 1 pesetas 59.1£<J 691,43 

Ĵ  Subdirreciún en Caitngtiia: Sra. VlMda da Sor* y C*. Plaza da loa Caballos ném 
\íoo< =^---— —. r>>ocM 

Recolección 
PlSRsas para viitot, moderno a.stama, 

-> Btmbas Ntsl y utros sisteman para tra-
siejfoa;—Azufraderra, eataMoreí y daaiái 
«usaroa i>cci<afrioa al ritiluultor.—Oss-
granidaras d« panizo (<S fane f̂as por ho­
ra) — Embudo» autoiu*ticoi.—Tijera» pa 
ra Tirwliiniíir, poda, etc.—Arados d<t 
Tkrtedara. — Éspitia «rtiloial. — Pafos, 
asadiía, iB/ronn, tnild «eeVo.—CarrailHas 
y wajfi'uata». 

INSTALACIÓN CE RlEfiOS 
C. P isz Lurtjs.-Plmtt.d» Caatelliui, IX 

d U A l T A B A 
EL DULCE MAS CODICIADO 

POR LAS PERSONAS DE GUSTO 

Según nolicíás, ^ue nadie ha 
recliíicado hasta aÉ>ra, la aclriz 
francesa se ha d i g l a d o Irabajar 
anoche por la modf^Usiina suma 
de cuatro mil peseta^. La empresa 
d«I teatro Español—iiaría Guerre­
ro y su pudre,-—tan}fK>co perdie­
ron el tiempo ni «I #Q«n>, seg^ún 
esas mismas n o t i t ! ^ . La comisión 
organizadora del espectáculo, ha­
brá hecho gastos indispensables., 
de modo txue también nosoti'os po­
demos decir: ¡Qué gran noche para 
los pobres... que habrán recibido 
unas cuantas pesetas en perros 
chicos! 

Pero los filántropos no tuvieron 
inconveniente en pagar sais duros 
por una butaica... sin acordarse de 
que ese dinero, distribuido por 
ellos entro los pobres, hubiera si­
do para éstos más beneficioso... 

CALIXTO tíALLESraíiOS. 

De actaalidad 

l^rooedente de Manila, se acaba 
de recibir una partida de e.ste ex-
qui.sito tlulcc, cu la Goníltería de 
J). M. ASL'AU KULLEA, donde se 
vende á 5 ideales lata, de 1 libra. 

Beneficios... 
¿para quién? 

—Gran noche para los pobres de 

Madrid—exclamaban a y t r algu­
nos filántropos que «llevados del 
mejor deseo» pagaban treinta pe­
setas, 6 Sean seis duros, ó tl^s mil 
céntimos, por una butaca para 
asistir á la función que en el tea­
tro Español iba á eelebi'arse. 

¡Gran noche pat'a los pobres! La 
eminente aclriz francesa iba á Ira-
bajar con una de nuestras em,ínen­
ies actrices,—porqu» aquí todas 
las primeras damas son eminen­
tes—. Era, como había dicho on 
rebuscador do textos, <una con­
junción de estrellas», y no hay co­
sa mAsipropiamonle española que 
esa de ver Uiw estrellas.. , ' 

.El teatro, expléndido. La platea, 
rei)osyba gente . Había expectado-
res Imsta en los quicios de las 
puertas.. . Sarah Bernhardt y Ma-
i'ía Guerrero, aplaudidísimas, ova­
cionadas, como se dice ahora. . . 

Y el filántropo de marras seguía 
murmurando: 

—¡Qué gran noche pai*a los po­
bres ..! 

ENTRADA OE INVIERNO 

Vivir euo oooDomfa 
hoy rcaatlM habüidad, 
qao .«OD QOA atrocidM4 
Ua exigtiUcíM ú»l úift. 

Un padra, n» e« «usu rara 
qua teaga majar y o^io«i , 
paes veatirUsaig'Diflaft 
(lar DQ oju da la oara. 

Ayer tarde, (Jaledania 
.•ui recico, palaaba 
y de iudigoaciiia estaba 
el pobra d«do al demonio. 

—¿Qaó tione usted, -rpraganté 
al buen 8«nor,~qae aai gri^f.». 
—Tengo... que DO tengo gaita 
para pagar..,. ¡Olga uat^l,,.-. 

Gamo avanza la estMiidn 
y están los viejos, perdidos, 
sa han hecho uaevoa vaatldos 
mis hijas y Encaruación; 
ea decir, cuatro: puea bieoí 
entre telas y modiata.., , 
¡Pase A est is cuentas revistal... 
¿Quién paga e^as cuentas, quién?. 

Un sombrero, pasadero, , 
por bíuba, uo es gollería... 
mas una sombrerería 
componen tanto sombrera! 

. OONMICiONES 
El pago será siempra adelanta4o y ea metálico 6 f n letrM da 

fácil cobro.- CarrespoBsalapeu pi^rís, A.,]jprette, nw Caumar-
tín, 61; y J. Jj»ne», gaubourg-J^optmártre, 31. . , :^,^ 

ya abiertos 9 metros, faltando, puea, af­
lámente unos 11 par» ooloaarsa por baJ« 
del pozo de la mina «Petronila», qua co­
n o «« Sfibida, aa aooaantra llapo de 
• g Q a . '•' • • " ^ - '' '•. • •'• '• ' '• :.i • : • I ' 

Dada la índole pellgroaa donata trab^-
ladíaro, laa operadonaa aa baoan con 
gran leotitad y sama praTlslte^op^ulo 
iotial M ÍHI pitada' avanaaf moobo. Ula 
etmbatfo, «a «ertteaî j %w par», a) prd^-
uoiiúmaroaa hábaá oaosagi^ido llagar 
al límite fijado, .o i w - n . .Í»IÍ 
> lÁt máqt^haa: aatán dlspa^Mi para 
recibir las aguas y lanzarlas I p i M ^ f ' 
mente & la superfioie Nos anéontramoa 
pues en momentos da verdadera anata» 
dad y de ^ai!idea^aMrM.i;>or lo qaa 
pudiera ooiiprl/ •̂  1# tífl)íéídorea an al 
supremo momeeto^da presentarsa las 

aguas. rííjííAHüVAl ;!í>OV ^ , „ 
„jPlQs.baga, qua aa(,camo con tod| fell-
aidtfd sa híka, ,aa¿uĵ do hasia, a<jtfl , ^ « s 
laf Apar'Mil%Bí8c,íl« »yn*>í>« í '^^fWi ??° 
ht mif^ois t^^m >^ ^•íí^fWí y. S?* 
cuando llegue eí deseado día/1» it la^^ 

i;n3 botas ün plcd valeh; ' '"' 
y pica en B'lahiles pondré, ' 
ai pago él total á qué 
satas oaentasaqttivalso. 

Si las pagó, y no tkallo modoa 
de déjaflái da pagar, 
este invierno hay que ayunar 
ó qua comerse ios codos!!... 

Ta la rasdn sabe usté 
que para gritar me asíate. 
]N.\da eti 01 mundo eS mas triste 
que la falta de pama! 

111 veeiao ponto dl4 
A su plAtioM angoatioaa, 
pues teia» boca» au esposa 
la palabml«qQHd;:> : 

t yo aliasUDia saU 
de oasa da/aat^veoiDo,' 
dando graaias tai'Daattita 
que aún soltero ma dajé. 

Y paoaaode, A la qoe Infiero, 
porafrooffcavf*íguadt^ 
queéllj^lernlMa ebliida 

*• * *•'• *• "•" "" J O T A . , 

Alma¡3|i^jJBerreríaá 

Kqaatra aulaga f £1 Mlnato 4a Alnkai» 
grera», áltimamante recibido, nos traa 
importaBtesr«aaatw raftrantea á los tf*». 
bajos qua sa lia van á|<Mbo ao aquel irir 
00 distrUai minero, para alaansar al djiî  
..iglitojcM mlaitto. ...,...,,,:,...,,.-..-...,........,- Í • 

,. «K«,'Almagcara| teraainadataMiiittnl-
aaffltf a I da) poso aon al; aaobuno»^ ŷ Umi-
fíiaiaati* laafaUN» loaal ida<aadoa:*iflii-aa! 
aaobfea qoajloaKMraban^ sabaua ampaaaj 
do & abrir las cajas para los oÍBiiiaBaa8| 
cayas obras han da formar la basa, se^ 
bre la oaal s« ljar4 la padaroaa 'Ojiaqui! 
naria En loa mUfroB, ept^a^ipto, %B tra­
baja oonsl^tfiv^ep^ai en «íj 4ÍMm,o /epa 
so de multitud de¡pi!eaab,í tpcntjlfkjeyetoér 
tera, de..n|odo qu^ .|U)ao vfyia estando 
listo para su inmediata ^(i|pp|io|0|3| A m^ 
dida que se «eceai^. ,, ¡j ,,, 

Por lo que respeoiia á Ĥ riFAĈ as, dice 
«El Misero» lo siguiente: 

«La galería que sa perfora an boaoa 
de las aguas, marcha ooa todo genero 
da precauitianea, eb a«itaot<$á da 4ae an 
vertiginosa presenoU pueda oaosar la 
desgracia de Ips yallenf^f,^paf^9« qaa 
canain^náa»encuaiíH;^. í?|M|iifl,,U,l|m 
brera qué conooan iiuestros laotoras, van 

m •111 lililí 

OSáo al paraba^!>qM:^lattllá, Ma­
drid..' •̂ ;.;MÍ •( íj')ii> ^: ".r-i': •;;>;'• •;!.• 

Dioa un parlAdieo: 
< oí«Bi>parM^alfd0hi<fmba|ai4iift^i||f^*«*' 
pé ««fe>(«ifrnMf> dflfti im^^K^i 4mh,-0^ 
praaOMMiMa MatiMijS(Wii(»Mi(ii«« illllfl**: 

.tffodailtAaisniBa^ 

aaaatiOiMat^i nifíb ,n•'•;••. .\ :•?[• iyu-nu,-' 
j PíQo^'dMa.iaKJoras at ImUt-h 
i r«rqn^li«aMa4o ai tiane -gr^vadad el 
MUat0Í:<'"i¡ , «oqtníHT i,;,'. ..vMOií'.i-.• "i 

M ) j - ' í o i . . . ;• . < in i ; ; / :í^.'f^:,'.-': ,. • •-• •• •• ^ 

,'. peemos: .,.,;...„ 
!^1 ministro .d^ ifomento estadía, la 

r̂ íortp̂ ,̂,(̂ ííl> taí̂ lan^ento priplnlfio dal 

^Noj^^ria.fl Iff Bosch estudiar, al 
p^jvflji^a^a\fí8^ntq el modo da 49^ ¡loa 
mun^lp^os^pi^ar^ljf los m^tr^^,<jie aa-

„ ,̂ í̂ ,m^p|̂ tir5í». sa lo agrade<sajr^afi.,9on 

•;7f\nj^P ...f.Uj^'lwla:. á̂  lf>)|,;r|̂ bo)raa 
que le agobÍ8n:cuawlp4op i^^i;^|,^Ba 
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nuerdoa relativos & la herwosn francesa; tal vea con 
slstla «I misterio en que no se hallaba mortiílcade su 
orgullo y eti que su ooncienciu estaba tranquila. Tal 
vea, también, no habría anudo A Valeria tan profnn 
damente coma lo habla oreido; la deolarasiidn y U par 
tida habla llegaáo felizmente antea que su pr/senaia 
se hubiera hecho pira él una necesidad dé ta vida. 
En el estado actual de Ihs cosas esperimentaba aqae 
lia espacie de alivio que debe s(:ui¡r todo hombre 
quH so ha reconciliado consigo mismo y con el resto 
del mando por algún socriñcio SHgmtlo y misterioso. 
Despertaba de su (lelirsnto sueno mis justo y más al. 
to apreciador dé la naturaleza humana, y especial-
thente de la naturaleza feíuenlDa. ^abia encontrado 
honradez, candor, virtud, üocde menos esperaba, en 
una mujer <ie corte, rodeada de gentes frivolas y vi 
cioeaa, en una uiujer ain garantíus contra las tonta 
cionrs halagüeñas, ui en las costumbres y la opinión 
de su p.iia, ni sn la protección da su marido y el ras-
peto que podía merecer últimamente en una mujer da 
París! Si, esta ooctratierapo disipó las neblinas que, 
lBuaut¿ndose dé los oenagalee del gran mundo, ha-
bian OícureciJo gradualmente la Im pura de «n alma. 
Valeria de Ventadonr le habia ensenado A no denpre-
Ciar su sexo, A no juzgar por las apariencias, Ano 
quedarse acobardado á la vista de la bajeaa y de la 
hipocresía de la muehedumbie. 

El busoaba en sn coraadn al amor de Valeria y ba­
ilé al amor da la virtud. Aai también, al voivar loa 
ojps hacia sns panaamiaatoat naoaaaoió por ¡gradea 
que sa sallo estaba,raalxaaatf grabado en aUos. 8ohó 
da vet- que sua pesaras mAf fmargo«,:qua su teiatasa 
no eran por él sino por ella.,^^fotas angustiaadabla 
haber sufrido aquel espirito aljsvado anteado aamater-
seá una confesión semajaata. Sin embargo, i aún en 
estas aflicciones llegó A deaaabrir ana Idaa oooaoia-
dora; un espíritu un enérgica podia sobratlavar lat 
dolores, y hasta curar las úlaaras del aorazón. Sa da 
cía á si misma, que Valeria de Vautadour no aataba 
farmada para abandaoarse muellenante al atractivo 
de emoaíones mórbidas y reprensibles. No se Ihiongea* 
ba al punto de suponer que olla no traura de des­
arraigar un amor de que aa arrepentía, y lo buo sus­
pirar la idea de que tarda ó temprano lo lograria. 

Que aai seal dijo oaai analta voi. yo preparo mi 
corazón para qua se regocija cuando sapa qaa «lia aa 
acuerda da-mi solaiaanta como da an amiga} deapoéa 
de la bienaventuranza da sa amor, la mAa grauda aa 
la daau estimación! 

Tal faé al sentimleato con qaa ae tarmlaaron sus 
medltaoloaas, aanllmianto que adqulrif^4^n|ayor fuer­
za y solidas aa cada lagaa qaa aa aiaJélBa dal medio­
día de Europa. 

Eatonces conocid Braasto qoo todo ataoto anoiarra 

ÍH BIBUOTliCA DE SliECO DE CARTAGENA 

sueno por aiampra venturoso! Desda que abríales toa 
ojos inoaentaa, nonoa las lagrimas da la tierra ban 
antristeoido tu î raoiosa y perfecta aonrísa. Reooatado 
an tu cuna da fiotvs, laa bo&iioasíl abejaa vigilantes, 
no te traen mAa qaa Jugoa de una para y aaqoiaita 
dulzura.» 

Tales eran, agregándoles *la armoniosa aoavidad da 
la lengua Italiana y la de los versos, tradaoidoa im-
perfecumente, las notas que bagaban en ana banoo 
sa noche dejesliíD |>of tdd^ Ijâ  |e;Uen|ión del lago da 
Cómo: la baroa da donde salía el oanto bogaba man­
samente «obre las relucientes aguas, con diraaeión A 
las playas revAstidas de musgo da uta pradera for • 
nâ qjíí» 4e}?li,Y ,̂ a^ <!W«5<üWlM«b miim!«#*lM *lancaa 
paredes de uiia villa respaldada con los viñados. A 
orillas de la pradera, una mujer Joven y barmoaa, 
apjtyiÉdi au el bi««« da sv • tÉa'riÜci; iMû aáa Sabaraa 
«tttodfd» paiNá kidtMbar él o«m«; ilUéMitf ^ 1^^ 
'ttiaobo lüiaintellMd, Itíéjío qo* a«tti«lBdoaé i filtra 
loa barqaartfi^ mudiirotí a{'<Bottfpaií'«>"éti<''nHÉ^ y 
oo?é|>rMdfd 4da<lH'«^otttabaiiiphfá'«lM^'' " ^ 

;, 1." «Soavamanta, «ttumaaaia^i ilayañteiHoe, noas-
tros ramoa, respetamoa laa hondaaH^tu )BtM(>tek;jan 

i^ «itait#lAyfii»)JEae«ii4«it(4m4«dwMlairi«atti!oia «B «p-
oaantran con laa oiillaa, diada es tan grato alparíwM 


